
Muchos dudaron de nuestras posibilidades de éxito por tratarse de un juicio muy técnico y 
además en contra de profesionales reconocidos e influyentes de la zona. Sin embargo, 
contra todo pronóstico y tal como en el relato bíblico, el sencillo David derrotó al gigante 
Goliat. La justicia chilena, después de 3 largos años, falló a favor de las víctimas de Alto Río. 
Fuimos afortunados, otras comunidades de edificios tuvieron serios problemas para 
encontrar representación legal y obtener estudios técnicos, debido a los conflictos de 
intereses de los profesionales. 



Al cabo de dos años, cuando vimos resueltos los temas más complejos de nuestras 
familias, algunos nos preguntamos qué hacer con todo ese patrimonio experiencial.  



Hubiera sido fácil sacudirse el polvo y por fin descansar, pero al reflexionar sobre la manera en 
que la sociedad civil se había organizado y la reconstrucción emocional comenzó a 
materializarse en la medida que recuperábamos nuestra calidad de vida y con ello nuestra 
dignidad, surgió la convicción de que había muchas cosas por mejorar y que con nuestra 
vivencia podíamos aportar una nueva mirada en la preparación de la comunidad frente a 
desastres naturales, que por cierto estarán siempre presentes en nuestra historia por las 
singulares características geográficas de esa larga, angosta y austral faja de tierra llamada Chile. 



Poco a poco comenzó a tener sentido crear una organización que nos permitiera compartir 
las lecciones aprendidas tras el terremoto y crear cultura sísmica, porque entendimos que 
el principal agente de cambio en una sociedad es la misma comunidad: organizada, 
solidaria y comprometida.  



Fue así como el 22 de mayo de 2013 nació oficialmente la Fundación Alto Río, como una 
organización de derecho privado sin fines de lucro la cual presido desde entonces, que fue 
gestada por sobrevivientes del colapsado edificio y profesionales de la Fundación Proyecta 
Memoria, organización nacida tras el terremoto, que buscan salvaguardar el patrimonio 
arquitectónico destruido a través de la recuperación y reciclaje de escombros simbólicos.  



Las experiencias generaron un conjunto de aprendizajes que hoy, a través de la Fundación 
Alto Río, se transmiten a la comunidad mediante exposiciones, charlas, seminarios y 
capacitaciones,  



con el fin de promover un mayor empoderamiento de la población respecto a su seguridad y 
preparación ante emergencias y desastres, junto con sensibilizar a las autoridades para que 
la gestión del riesgo se transforme en una política de estado. 





La preservación de la MEMORIA de lo ocurrido el 27/F de 2010. 
El REGISTRO de testimonios, fotografías, videos, investigaciones, libros y 
publicaciones generados tras el terremoto. 
La EDUCACION de las familias, autoridades y grupos organizados de la población 
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La Fundación Alto Río se ha posicionado en la comunidad como un referente de opinión y de 
consulta en temas relacionados con la preparación ciudadana ante situaciones de 
emergencia y desastres, contribuyendo con las autoridades a nivel local y nacional en el 
análisis del proceso de reconstrucción tras el terremoto de 2010,  





haciendo propuestas específicas y promoviendo ideas innovadoras como la creación de la 
“Meneateca Sísmica Alto Río”,  


